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Lado humano 
 
José Alejandro García Muñoz 
 
El martes 26 de Junio de 2012 llegó una noticia de esas que uno nunca quiere 
escuchar. Mi tía había sufrido un accidente de moto; intuí, que era muy grave. 
 
Los niños de la casa siempre hemos sido mi prima y yo. Mi tía, desde que tengo 
conciencia, ha tenido una relación más cercana con mi prima que la que comparte 
conmigo. Ha sido la niña de sus ojos; a pesar de no ser su hija, siempre la trató así.  
 
A mí me ha descuidado un poco, pero eso no significa que no me quiera, supongo 
que lo hace. La trasladaron a la clínica Versalles, pronóstico reservado. Parecía que 
la situación era compleja. Poco a poco fuimos llegando personas de la familia que 
llegaban directamente de sus respectivos trabajos a averiguar qué era lo que había 
sucedido. Eran aproximadamente las siete de la noche. Llegó mi turno de pasar a 
verla en la sala de urgencias. El llanto de mis tías y mis familiares al salir antes que 
yo entrara lo decía todo. Quien sabe con qué me encontraría. Comencé a pasar 
camilla por camilla, sección por sección hasta que la encontré. Llegué a la cama 
número 7. Mi corazón y mi cuerpo experimentaron unas reacciones extrañas, jamás 
sentidas.  
 
Deslicé la cortina y la vi. Estaba ahí dormida con el rostro lleno de vendas y los 
brazos tapados. Se debatía entre la vida y la muerte. Quería convertirme en Dios 
para curarla totalmente pues me desgarraba el alma verla en esas condiciones. 
 
Hasta el día de hoy he sido una persona muy fuerte ante estas cosas que hieren a más 
de uno. Pero tengo que confesarlo: me conmovió el corazón ese instante, no solo 
porque era mi tía, sino porque era un ser humano, una mujer trabajadora que no 
merecía semejante magnitud de dolor.  
 
Este ha sido un momento en el que mi nobleza espiritual se ha materializado. Llegué 
a convertirme en el mejor cuidador, en el mejor ayudante, en el mejor amigo. Estaba 
muy pendiente día a día, noche tras noche hasta su recuperación. Después de unos 
meses, así ocurrió. Entonces comprendí que la medicina no sería para nada fácil, 
independientemente que fuese un familiar o no. 
 
Para este oficio tienes que mostrar tu lado más humano para comenzar a ayudar. He 
tratado de dejar atrás mis niveles de insensibilidad, para ser empático con aquel que 
sufre porque de eso se trata la vida y la medicina. Espero seguir dejando atrás esa 
insensibilidad que algunas veces me aqueja… 
